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.D. NESTOR CASTRO 
1 

Entre los servidores públicos-de la antigua Antio­
qnia que florecieron en la época de 1853 al 6B, en las fi­
las conservadoras, llamaba la at,ención D. Néstor Cas­
tro, domiciliado en este suelo y proceden fe del Valle del 
Canea, de la ciudad de Cartago, como !o eran dos paisa­
nos y amigos suyos, los Dres. Ramón Martínez Benítez 
y Manuel 'Vicente de La Roche. Su padre, D. Sebastián 
Castro, pertenecía a nna familia muy entroncada en el 
Sur del 'rolirna, Ja cual contaba entre los suyos a los 
Dres. Clírnaco y Mar~o Aurelio Iriarte, y su señora ma­
dre, D~ Bernardina Martínez, era sobrina del Sr. Garni­
ca, que fué Obispo de Antioquia. 

Corría el año de 184:3, cuando D. Néstor empezó a 
cursar los ramos de Liter1;1tura y Filosofía en el colegio 
de Nuestra Señora del Rosario de Bogotá, y entre sus 
condicípulos figuraron después en la sociedad los Sres. 
Bernardino Medina, Marcelo Barrios, Antonio M'I- Du­
rán, Guillenno y Emilio Pereim Gamba, Francisco Eus­
taquio Alvarez y José Manuel Marroquín (dato que trajo 
D. Gustavo Arboleda, en su HistoriaCon:temporánea de 
Colombia, T. 2Q, página 129.) 
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, Por los años de 1849 a 51 se editaba en Bogotá 
"La Civilización'', semanario conservadür fundado por 
dos repúQlic~.' emineutres, D. Mariano Ospina y D. 'José 
Eusebjo Caro y en ' •1uel establecimiento se le dió colo­
caciñn al Sil;· 'a.strn !!eclio que influyó mucho para en­
cariñarlo Cófl los di ( ,:toJ.es y con las doctrinas morales 
que, profesaban. S~i~pendido ta;] periódico a mediadoA 
de 1851, vióse el Sr. Castro sin colocación, y al año si­
guiente se le vió trabajando, como subalterno, en la Se- ' 
oretaría del Senado, mediante la protección de D. Acis­
clo Castro y otroA parientes suyos, .que ejercían.infiuen­
cia en el partido pominante: En tal ,puesto se e¡npeza­
Fon a poner en evidencia la s dotes de º*inista quepo­
seía: inteligencia clara, aplicación al trabajo, f)I~obidad, 
destreza en las labores .de redacción, la forma de letra 
fácil, cursada y elegante, y la cultma y cortesía en el 
t,ra to social. ' · , 

. Poco después estaba rileclitand0 en uh viaje proyec­
tado a Pana1pá, por parecerle que allá podría estable­
cerse en el comercio cou indepmidencia de los inconve- #" 

nientes que ofrece la vida de empleado el1 las oficinas del 
.Esta.do, cuando habiéndose encontrado con D'l- Marí,a 
del Rosario Barrientos, esposa del Dr. Ospina, se habló 
del próximo viajé dP, ésta a la Provincia de Antioquia, 
y ella Je dijo: • 

"Sr. Castro; ¿no q~erría Ud. acompañarme a Mede­
llín? 

-8eñora, tendré mucho.gusto en servirle de escude­
ro ........ , .. " y en breve se dispuso todo para la partida y 
para la incómoda travesía de la fainilia Ospina .... Ba­
rrien,tos, desde el puerto de Nare sobre el Magdalena 
hasta el valle de Rionegro, vía abundante en péstmos 
caminos de montaña, escasos de posi:¡,das confortables 
y aun expuest.os a las plagas del mosquito, las ' fiebres 
de los climas calentanos, et,cétera. 

II. Algo sobre el Colegio de Combia. 
Poco de~pués de la llegada a Médellín se decidió el 

viaje de D. Mariano Ospina y su familia a la haciend,a 
de Üom bia, lugar cercano a la hoy floreciente ciudad de 
Fredonia, escogido por D. Mariano para ponerporob'ra 
uno de los planes más ac:ariciados por él desde ~a, juven­
tud, el establecimiento de un colegio rural con las con­
dicioi;ies apetecibles par.a combinar la educ~ción moral, 
física e intelectual de los niños. Aquel proyecto 'de es-
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tablecimiento del año de 1852 estaba ha.jo el patrocinio 
de dos ciudadanos notables y afectuosos amigos suyos, 
los Sres. Pedro y J ulián Vásquez Calle, y el Sr. (;:_:astro 
acompañó al ilu111tre Profesor, como ayudante en la, em­
presa referida. 

En efecto, el campo d~ Combia no habría podido ser 
mejor escogi\f.o para aqueL objeto, por el ambiente fresco 
y saludable, el agua pura que brota del cerro inm_edia- 1 

to, el bellísiq10 aspecto desde la cuchi11a donde se corus­
truyó el edificio, hoy denomina.do "El Colegio", yloses­
plénOidos panot·amas del paisaje en todos los alrededo­
res. Allí el mftjestnoso Cerrobra.vo, en cuya cúspide do­
mina una atm6sfera tempestuosa y <'argada de electri­
cidad; hacia el Nordeste, la altacordillerade San Miguel 
y BUS ramificaciones, yertientes ya al Porce y al Cauca, 
cuando no 1:1,l río Negro o Nare; hacia el pie de las faldas 
del Suroeste, la cuenca del río Cauca, ent,onces cubierta. 
de robnetas seJvas seculares y convertidas hoy en vas, 
tas y nutritivas dehesa@ del pasto de pará para el en­
gorde de novillos; en la altiplanicie del lado occidental, 
la meseta donde mor.a la floreciente población de Jeri­
c6; más lejos, hacia el Occidente. las cumbres de los Fa­
rillones del Citará, situadas en la línea divisoria de las 
agnas vertientes al Cauca. y al A trato; y finalmente, 
allá lejos, hacia el Sur, divísase, en los tiempos verano. 
sos, el admirable nevado del Ruiz, en cuyas cercanías 
está la próspera ciudad de Manizales. 

El territorio que rodea el Colegio, por un lado, y el 
otro, y en general el de Fredonia .Y Venecia, obstenta 
hoy numerosas plantaciones de café, caña de azúcar, 
etc. 

Discurriendo el Dr. Üjj;pina con uno de sus amigos 
dP, confiar)za, el Dr .. Joaqnín Emilio Gómez, sobre el es­
tado y el porvenir del Colegio, le dijo en carta de 9 de 
octubre: ' 

" ..... , ..... Como han ocurrido varios niños que me se­
ría muy desagradable rnchazar, y como la capacidad 
que se le está dando a la casa se prest,a para mucho, y 
la desigualdad <le instrucción de los niños hace muy di­
fícil el reducirlos todos & una sola clase, como había. 
pensado, he resuelto darle algún ensanche al Estableci­
miento y p'ar& esto he-invitado al Padre Canuto (1 ), 

i pues Castro y yo no podemos sol0s ascendiendo los ni­
ños a veinte; confío en que él se prestará, y si no, tra-

. 1 

~l) D. Mahrtel Canuto Restrepo, de11pués Obispo de P!lsto. 
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taremos de buscar a otro Padre, pues es esencial que 
sea sacerdotl'l para tef\er misa aquí, porq ne, c11 rgar to­
dos los domingos con veinte muchachos hasta Fredo­
nia, es empresa ardua." 

En el retiro de Cambia hallábanse el Dr. Ospina y el 
Sr. Castro, cuando les cayó corno nna boínba la noticia 
de un acontecimiento que ambos consideraban una g·ra,n 
calainidad para él País: 111 defunción del gran ciudada­
no D: .Jo~é Eusebio Caro, ocurrida en Santa Martá, el 
28 de enero de 1853; ~su regrtiso de Nueva York. Según 
nos lo refirió D. Néstor, "el Dr. Ospina quedó al rnstan­
te sumido en la consternación y duf'.ai;ite dos días per­
maneció profundamente conmovido y taciturno, y no 
menos consternada·estaba mi Sra~ Hosarito, agt·eg6 el· 
Sr. Castro, quien era .no sólo muy estimada de D. José 
Eusebio Caro, sino grande amiga de mi Sra. Blasina 
Tobar, viuda de Caro.," . 

A niediadqs de 1853. habíase ,ausentado . de la casa 
de Combia el Dr. Osp'ina, con motivo de ocupaciones, ur- . 
gentes en Medellín, relacionadas con la orgapización 
electoral del partido conservador, cuando oc~Jrrió en 
Combia una desgracia muy inesperada: la . muert.e súlbj.­
ta de la Sra. Barrientos de Ospina, ocurrida tarde del~ 
noche; por un ataque al corazón. ' 

Esto puso· en conmoción a tonos los habitantE>s de 
la casa y a los amigos y parientesqel Dr. Ospina, y ma- . 
yormente a ·D. Néstor Castro, tan estrechamente ligado 
a la se~ora finada por víncu ~us de afectuosa estimación 
y gratitud. . ' . 

La muerte de aquella señora y la obligación en que 
se vió el Dr. Ospina de atender a las exigencias de lapo­
lítica, por haberle designado el sufrngio popúlar para 
Gobernador de la Provincia de Medellín, la más central 
de las tres'e n que estaba dividida entonces la prirnitiv;a 
Antiqquia, fueron los motivos que lo indujeron a tras-
ladar el Colegio de, Combia a Medellín ............. Bien se ve 
aquello de que "el hombre propone y la Divina Provi· 
dencia dispone." · 

111. Servicios en la Gobernación. 

En noviembre de 1853 se expidió la Constituci6n 
municipal de la Provincia de Medellín, por la Diputa­
ción que presidía el Dr~ Mariano Ospina Rodríguez y de 
la cual eran · miembros conspicuos los Sres. Dr. Pedro 
Antonio Restrepo Escobar, J?r. Rermenegildo Botero, 
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Dr. I'ascual González, Dr. J otge .Juan Hoyos, Dr. Félix 
de Villa, los acaudalados empresarios D. José María 
Uribe Restrepo_y D. I~ugenio Martín Uribe, y los presbí­
teros.José Ignacio Montoya (después Obispo) y José 
María Górnez Angel y en ellafuncionaba como Secreta­
rio D. Néstor Ca$tro, y mandé ejecutar la Gonsti-tución 
el coron~l .Juan Antonio Górnez, a111tig·uo militar en las 
campañas de la fodependencia. · . 

El 1'1 de enero de 1854 tomó posesión del cargo de 
Goberpad<¡>r de la Provincia, el Dr. Mariano Ospina, 
quien quiso tener como Secretario 'al Dr. J oaqllín Emi­
lio Gómez, fund<i.do en que éste era. un ciudadano q•Je, 
a sus condiciones mentales y de dignida.a-·versonal, unía 
una. rnny preciosa en aquellas cfrcunstancias, la de no 
ser mal mirado por los a.dversarios del Gobernador, 
"rmes convenía que en la Gobernación hubiése siempre 
como Secretario un homhre bien quisto, que fuese bien 
reputado y con quien pudieran entenderse sin inconve­
niente l<Ds señores de h Oposición". El Dti. Gómez .se ex'- , 
cusó 'por ü:iotivo de compromisos particulares, y le su­
g~rió al Gobefnador el nombra.miento del Sr. Castro pa­
ra ese pues-to, idea qüe al Dr. Ospina le pareció bien, no 
no obstante la poca edad del candidato, y ob~ó én con­
secuencia. 

Aquella Gobernaci(m fué niny laboriosa. ordenada 
y relativamente fecunda en lo tocante ala organización 
del rég·irnen provincial, y desde el mes de mayo hubo 
de ocuparse en la organización militar de la Provincia 
para el efecto de cooperar con decisión, brío y enterAza 
al restablecímiento del orden general de la República, 
pertm~bado por el surgimiento-de la dictadura del gene­
ral .José María Melo en la Capital, el 17 de abril. El Go­
bernador de Mcllellín se puso de ~cuerdo para ésto con 
el Gobernador de la Prnvincia de Córdoba, D. Venancio 
Res trepo, V con 'el de la An'tioquia occidental, Hr. J ose 
Justo Pav;ón, quien a poco fué asesinado en Sopetrán ' 
por un grupo de sus arnig_os de la víspera, ya 'sospeclw-

_,sos de que él había resuelto apart,arse de los qne sirnpa­
tizalmn con el bando adicto a la Dictadura. 

A .f'Rte respecto manifestó el Gobernador ÜRpina a 
la Legislatura. Provincial, en sus sesio.nes extraordina-. ' rms: 

, "Actualmente estamos reunidos en esta ciudad los 
Gobernadores de laR t,res Provincias de Antioquia, Cór­
d~ba y .Medellín, conferenciado sobre los medios de pro-
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' veer a la Reguridad de estos pueblos y al restabJeciniien-
to del orden general de la República. La unidad de mi­
ras, de deiig,nio y de esfuerzo es un objeto de vital im­
portancia para el logro de Jos altos fines propuestos, y 
tal es 'la cansa que nos ha reunido; el perfecto acuerdo 
que existe entre los Gobernadores act.uales acerca del 
grande objeto que ocupa hoy la atención de Jos funcio­
narios públicos y de los ciudadanos patriotas, hará de 
.extensa y de trascendeQtal utilidad la reunión de que os 

. hablo. "(Mensaje de 8 pe mayo", El Constitucional, de 
Medellín, número 26.) 

. El resultado de los esfuerzos del bando llamado 
Constitucional en aquella contienda, fné el triunfo defi, 
nitivo contra las fuerza.s del generar Melo, obtenido con 
Ja ocupación de la Capital, el 4 de diciembre. del mismo 
año. , / ·' . 

Al ensl\yo de división de la antigua Antioquia en 1 

trel!I provincias se fo puso término en 1$55, en virtud de 
la le.v de 14 de abril, qi~e ord(ln6 la reintegración, acere& 
de lo cual discurrió el Dr. Ospina en el informe · qu~ pre­
aentó a la Legisla.tura constituyent.e de An~ioquia re­
integrada, reunida en agosto. · 

"' (El Constitucional, de Medellín, núrpero 7:-3,) . ' 

IV. Antioquia reintegrada. 
Por, octubre de 1855 Ele expedió la Constitución dtt 

la PrGvimcia de lá Antioqnia reintegrada, suscrita por 
el Dr. Mariano Ospina, que era Diputado porMarinilla.y 
Presidente de la Asamblea, y por los Sre8. Dr. Jo!!é Ma­
ría Martínez Pardo (,Vicepresidente), 'rimoteo B-ravo, 
Dr. Joaquín Emilio G(miez, Dr. Juan Crisóstomo Uribe 
Echeverri, Mariano Lotero, Juliá.n y PedroVásquez·Ca­
lle, Va.leriano Vélez, Dr. Ricardo Villa, Rafael González, 
Víctor Pardo Salcedo. Dr. Benito .Taramillo García, Dr. 
Cayetano Villa, Dr. Hermenegildo Botero, Dr. Remigio 
1'fartímiz, Agustín Uribe Vélez, Dr. · Recaredo de V1!1a, 
Gregorio María Urreta, Dr. Félix de Villa., Nabriel Na­
ranjo, Pbro. Valerio Antonio JiménPz (después Obispo 
de Medellín y Antioquia), Dr. Arcesio EEcobar, Dr. Pedro 
Antonio 1Restrepo Escobal', Dr. Gregario Gutiérrez Gon­
zalez. Juan de S. Martínez, Pbro. Manuel Canuto Res-

/ trepÓ, ·después Obispo de Pasto; Pío Agustín López, Jo­
sé María Gómez Hoyos, FederiGo Isaza, Ber.menegildo 
r!'rujillo, Dr. Pedro Justo Berrío, Ignacio Hernández, 
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Dr. Venancio Restrepo, Joaquín González, An~cleto •Ve~ 
lásquez, ,Jorge Martínez y .Juan Nepomuceno Villi;i, y Vi­
lla, 'Se~retario, Manuel Antonio Hernánde2i. Fué sancio­
nada el 31 'de octubre de 1855 por él Dr. Rafael 1Maríw 
Gil'aldo, Gobernador, y refrendada por el Secretario 
N, c ' , estor astro. , . 

Las cireunscri~cione~ electorales de entonces se de­
nominaban Medellín, Amagá, An~ioquia, Marinilla, Sa­
lamina, Santa 'Rosa y Sopet11án. ' 

Al año siguiente, con motivo de la erección del ; Es· 
ta<fo de Ap,tioquia, se reunió otra Asamblea Constitu­
yente, que en lo geµeral adoptó en el nuevo organismo, 
el mis.mo plan elaborado por la Constituyente Provin­
cial del 55; .legisla.ción bien meditada, metódica y mo­
desta, c<m1pleínentada en ' la Legislatura de 1857_, todo 
lo cual sirvi<;> de base.a la legislación p,olítica y adminis­
trativa cle l,os años del 64 y siguiente~, bajo la Adminis­
tración Berrío. . ._ . J 

' F~n la Asamblea Constituyente' del 96 intervinieron 
, los Diputados Dr. Mariano ÜE\pina (Presidente), •Pbro. 

Esteba11 Antonio Aba(] v .Juan Pablo' .Arango Ba~riPn­
tos, Lino.de.Jesús Acebedo, Luis María Arango Trujillo, 
.José María Arango, Hamón Argáéz, Hermenegildo Bo~ \ 
t.ero, .losé María Botero (de Marinilla), Dr. Pedro .Tusto 
Berrío, Vicente A rbeláez ( despué¡, ·Arzobispo de Bogo­
tá), José María Gó1:nez Hoy

1

os, Pbro. José María Gó­
mez Angel, Ignacio Hernández, ArcesiqEscobar, Cipria:- · 
no Isa.za, Manuel Mejía Cano, Raimundo Hoyos, . Remi­
gio Martínez, Justfoiano Montoya, Tomá.s Muñoz, .Juan 
Esteban Múnera, Pedro Antonio Restrepo Escobar, 
J nan Esteban Ramos, José de la Cruz Res trepo, . Jesús 

· · M:aría Ruiz, Pbro. ~fanµel Canuto Hestrepo,, Gr€gorio 
María Urreta, Juan Crisóstomo Urihe Echeverri, .Tuli~n 
Vásquez, Hermenegildú Trujillo, Pedro Vásquez, Félix 
de Villa., Bicardo Vílla, .Juan Bautista Vásquez, Vicente 
Villa, ·vicente Villegas, Recf).redo de Villa y Guillermo 
Restrepo ll'laza, Secreta.ria. 

1
La Coristituci'ón del Estado·, 

de 28 de octubre, fné sa11cionada por e) Gobernador Gi· , 
raJdo y refren<lada p.or 1sus Secretarios, de .Ordep PúbH­
co, Juan -Pined'a; de Fomento, .José dela Cruz Restrepo, 
y el Cont1ador, Demetrio Vfana. · . , .. 

' El Dr,. Ospina, que metió nrn 'cho la mano en la re- · 
dacción de las. Constituciones de 1853; 1855 y 1856, 
puso particular empeño en que se définieran con c•lari~ 
dad J' precisión las atvibnciones y deslinde de los pode-

• ~ • j V 

í 
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ree públicos, y las bases de un sistem1t tributario equi­
tativo, que no vulnerase en su fuente la producción de 
la riqueza., que entonces apenae empezabaadesarrollar-
8e. De aHí los modestos presupuestos de gastos admi­
nisti-ativos, como era natural en un Estad© que toda­
vía no contaba con el desarrollo agrícola, mine'ro y co­
mercial que f~é adquiriendo despué~, gradualmente, en 
las épocas de paz, no poco interrumpidas por deplora­
bles trastornos producido~ por las contiendas civiles del 
60 al 64, del 76 al 80, 85, 95 y 99. 

Bajo la justiciera y modesta Gobernación del Dr. 
Giralda, como desde mucho tiempo atrás, estuvo laAd­
ministraci6n general de Hacienda del incipiente E~tado 
de Antfoquia en manos de un empleado muy laborioso 
y ordenado, D. ,J Ósé Mada Echeverri I•Jscobar, de ,quien 
hizo grata reminiscencia el entonces Secretario de Ha­
cienda, D. Demetrio Viana, en su informe de 1859. 

De él dijo que se había retirado por causa de enfer­
medad de nn puesto que había desempeñado cerca de 
nueve años ''con la más asidua consagración y con la 
mayor lealtad y pureza. El Sr. Echeverri. dei:ipués de ha­
ber manejado ingentes sumas por un período de trece 
años, 'vuelve al seno <fo su familia más pobre que antes. 
Espléndido testimonio de su acrisolada houadez. Per­
mitidrne que le consagre aquí eRte tributo de justicia. El 
Estado ha perdido en el Sr. Echeverri uno de sus más 
celosos servidores; y yo, en mi calidad de empleado, uno 
de mis agentes más activos y Ja,boriosos". 

Durante Ja 'época de 1855 a 1863, el Sr. Castro per­
-maneci6, por lo general, apartado del servicio en las ofi-
-cina!'l públicas y dado a ocupaciones en empresas parti-
culares, cuando ya había unido su suerte por ,e.l vínculo 
matrimonial a la 1ie lf.1, Srta .. Inés Vásquez, hijn del ma­
trimonio de D .• Tulián Vásquez Calle y de D~ María An­
tonia Barrientos. 

Paréce q-ue una de fas empresas que el Sr. Castro tu­
vo entre manos, fué la del cultivo del tabaco, que e"Rtu­
v.o de mo\].a en Antfoquia, por los años de 1852 a 59 y 
aun más adelante, en las riberas del Canea, del San .Juan 
de Andes, de Cancán y aun del Aburrá, en el Poblado, y 
ace1·ca de los inconvenientes con que ella tropezaba, dis­
currió con notables datos suministrados por la experien­
cia, el ipteligent,e Secretario de Hacienda, Sr. Viana, en 
su informe citado. 

.. 



REPERTORIO HISTÓRICO - 165 

V. Bajo la primera Administración Berrfo. 
En loR años de 1802 a 63 estaba 'D. Néstor Castro · 

· de comerciante y en su tienda se reunían con frecuencia 
sus amigos de confianza, por la tarde, mas, como en los 
primeros días de enero de 1864 surgió en el Estado de 
Antioquia un Gobierno de hecho que reemplazó al que 
presidía el malogrado joven Pascual Bravo, quien su­
cum bi6 en el combate de Cascajo, los caudillos del ejér­
cito vencedor y ot.ros ciudadarnos de importancia desig­
naron pam encargarse del timón de la nave del Estado, 
en tan enmarañadas y críticas circunstancias, ttlDr. Pe­
dro .T usto Berrío, que era hombre de inteligencia serena 
y reflexiva, madurez de juicio, circunspección, energía y 
firmeta de cará.cter, y éste llamó al Sr. Castro a la Secre­
taría de GobieÍ'no. Lo primero que ellos vieron que ha­
bía quP hacer era trabajar ante el Gobierno de lí). Unión 
para obte;ner el reconocimiento del nuevo régimen polí­
lítico ocunido en esta sección de la República. Compli­
cad¡ls y difícile.s eran las circunst,ancias, porque en lfli · 

r Capital, aun los políticos más clarovidentes y menos 
dominados de pasiones rencorosas, no se daban cuenta 
exacta de la naturnleza del movimiento de Antioquia _y 
de que el reconocimien'to del .Gobierno de hecho existen­
te en !?l Estado podía. enca j<ir perfectamente en e.l orga­
nismo nacional, rrrn<liante una interpretación serena y 
recta, de las disposiciones de· la Constitución de 18G3. 

Al mismo tiempo que el Sr. Castro funcionaba en la 
Secret.arfa de Gobierno del J<Jstado, en la de Gue1·ra, que 
duró pocos meses, mientras se definía la situación esca­
b¡rosa, figuraba corno ti t ular un poeta, que no carecía 
de visión política, el Dr. Gregorio Gutiérrez González; y 
la de IIacien ia, -entonces a cargo del Dr: Víctor Molina, 
fué desempeñada después, por largo tiempo, poi· D. 
Abraham Moreno, que era muy laborioso y de juicio re­
flexivo y calmado. 

El Gobierno de Antioquia envió entonces a Bogotá 
una Comisión de Paz muy compet~mte, com~iesta de los 
Sres .. Julián Vásquez Calle, Recaredode Villa y Justinia­
no Montoya; y mientras ella trabajaba con\ diligencia y, 
tino en el asunto, el Gobierno presidido por el Dr. He­
rrío, asesorado también por el Dr. Ramón Martínez Be­
nítez (jurisconsulto eminente y pensador equilibrado y 
de aón de ~onsejo), se ocupaba en dar prudente solu­
ciona numerosos problemas de act,i.Jalidad. 

El estilo de canciHería empleado por el Sr. Castro, 
\ 
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que re-velaba sobrieda:d, pulcritud y tino, lla.mó la aten-
. ción de disting·1,1idos políticos de la Capital, y a ese res­
pecto se lee en .el periódico liberal "La Opinión", núme­
ro 55, reda.eta.do porlos Dres. Salvador Camacho Rol­
dán y Ricardo Becerra y otros, la siguiente: 

" ............ Los ,Jefes de la rebelión antioqueña han 
demostrado h'1sta hoy habilidad en el manejo de sus re­
laciones con el Gobierno general y los de los I<Jstados 
.......... Los antioqueños deben estar convencidos de ,que 
en tan to que ellos sean justos y sumisos a la. Constitu­
ción y a las ley~s nacionaJes, el Gobierno general será 
justo también con ellos ...... ...... " 

La a,111·ora, de fa pa,z surgió a .poco de haberse encar­
gado de la Presidencia de la Unión el Dr. Manuel Muri­
llo,, magiRtrado que en esas circunstancias supo com­
prender el problema de la llamada "Cuesti6n Antioquia" 
y ,darle solución favorable al reconocimiento del nuevo. 
régimen exii;;tente en el Estado, de conformidad con los 
priBcipjos de la Cqnstitución federal vigente. De allí los 
arreglos de 18 de abril de 1864:, suscritos por la Comi­
sión de J:'az,, advirtiendo, eso sí, que el motivo para figu­
rar en ella el Dr. Juan Antonio Pardo. fué como susti­
tuto de D .• Julián Vásquez Calle (quieo aespÚés de estar 
muy adelanta.dos los prrparativos de la paz, tuvo qué 
alejarse de la C1:1pit{ll, con motivo de un viaje urgente a 
la América Cimtral.) El 19 de abril avis6 el Presidente 
Murillo a la Naci6n el fausto acontecimiento. en un pa-
tri6t.ico manifiesto en que se lee: " ........... . Elevemos al 
cielo nuestras miradas y bendigamos a la Providencia 
por tan fausto acontecimirnto. Con la paz y la libertad 
todos l()s demás problemas de nuest.ra vida social ha­
llarán fácil Y. pronta solución. Abracémonos con since­
ridad y démonos de todo corazón al cult.ivo de los sen-. 
timientos benévolos y a la práctica de las virtudes cí-
vicas y a impulsar las artes que dan el bienestar .... .. " 

Refrendaron tal alocuéión los Secretarios dé Esta­
do Sr·es. Ant9nio María Pradilln, Julián Trujillo y Froi­
lán Largacha, respec,tivamente, de los despachos de lo 
Interior y Relaciones Exteriores, de Guerra, .Y Marina, y 
de Hacienda v Tesoro:etc. 

El 6 de m~ayo expidió el Gobernador Berrío ( 1) el Ma­
nifiesto en que expuso a los antioqueños la multitud de 

(1) E1;tonees se denominaba Gobernador el Jefe de.la Administra­
ción del Esta.do de Antioquia, nombre que en 1867 se trocó por el de 
Presidente. · 
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dificultades con que el nuevo régimen había tropezado, 
el resultado de lar. negociocianes de paz, para Jo cual 
había delegado sus facultades a hombres entendidos y 
de confianza, y excitó a los habitantes a aceptar las 
condiciones est,ipnladas, rpediante la voluntad de cum­
plirlas con lealtad. sin querer "dilapidar en inútiles que­
rellas bier;ies tan preciosos" (los de la paz y la libertad). 
Seamos leales, dijo, como hasta aquí en cumplir nues­
t,ras promesas; esforcémonos en la reconciliación de los 
ánimos, en el olvido de las pasadas disputas, y en ins­
pirar confianza al Gobierno nacional y a, todos los Es­
tados colombianos. ( 

"Tántos huérfanos y viudas, tánta sangre derra­
madá, tánta riqueza, consumida, tánt.a. miseria, t,árito 
atraso en Ja industria y tántos males como los que pe­
san sobre nosotros.deben llamarnosseriamente la aten­
ción para que una 'vez que hemos reconquistado nues­
tra libertad y asegurado nuestros derechoe, procure­
mos no perder bienes tan estimables entrando en el ca"' 
mino de la. guerra por cosas que fácilmente pueden des­
aparecer y cuya. existencia no nos degrada ni nos men­
gua. Algunas instituciones nacionales pugnan con nues­
t1'os votos, y ·se piensa por muchos que solamente aba­
lazos ellas pueden desaparecer, pero con semejante doc­
trina viviría,rrws en continua guerra1

.; la sociedad sería 
destruída y la paz np la conseguiríamos nunca. ¡Qué! 
¿,Cuatro años de una lucha sangrienta y desoladora no 

\ . nos sirven de lección para no entrar en una larga gue­
rra., sin derecho y sin razón, porque ya el Gobierno ge­
neral ha reconocido como legal el movimiento bello, 
grandioso y significativo de nuestro Est,ado? Persua­
dámonos que hoy la paz de Antioquiaes lo que nos con­
viene, con la paz se hacen a la larga conquistas sólidas 
y nada dolorosas ............ " 

Inmediatamente se1proce<li6 en Antioquia al desar­
me, y el Gobierno provisional se consagró a dict.ar las 
providencias conducentes al re1:1tablecimiento de la paz 
efectiva, que implica el imperio de la seguridad general 
sobre anchas bastis de justicia. Aquel Gobierno, que era 
recto y 'enérgi'to para la represión del delito y dar a.mpa­
ro al derecho en sus múl1tiples manifestaciones, sin exclu­
sión por razón d!:' cqlores y banderías, se acreditó en 
breve sólidamente y adquirió un prestigio enorme, ·que 
se hizo palpable para la gente htboriosa y honrada de 
todos los partidos y particularmente paira el Dr. Nico-

' ' 
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lás Pereira Ga:mba, quien en nombre del Presidente Dr. 
M urillo, vino con la misión Oficial de cerciorarse 1 de la 
manera como el nuevo gobierno estaba cumpliendo las 
estipulaciones de Abril.- , · 

En efecto, el Dr. Pereira Gamba, que era hombre erl­
tendillo y culto, se informó bien de la situación de An­
tioquia, merced al tra,to con hombrc~s notables de am­
bos partidos, se cercioró de la buena fe y lea.ltad de los 
señores del Gobierno de Antioquia y a sí lo manifestó en 
notas oficiales, y en coQversación con algunas personas. 
Y de su conducta prudente y circunspecta hizo mérito 
el sustituto del Gobern11dor, Sr. Julián Vásquez Calle, 
,en nota oficial, esc1·ita en circunst,ancias de estar el Dr. 
Berrío en Santa Rosa, en uso de licencia. 

Allí se lee: "Los votos del Dr. Berrío quedaron su­
perabundantemente cumplidos. El nombra.miento que 
rncayó en Ud. para esa importantísima misi6n no po­
día ser más acertado. Hombre civilizado y progresista, 
de nombre intachable, de respetable posición social, lle­
no de buenos deseoil y de prudencia~ Ud, ha sabido co­
rresponder a la confianza que se lH depositara y coloca­
do a ·la altura de su puesto ha contribuído eficazmente 
a lfl consolidación de la paz · general y a estrechar las 
buenas relaciones que recíprocamente se brindaron el 
Gobierno nacionál y el del Estado de Antioquia. 

·' Estn s expresiorn?s, .señor, no son hijas de las vana s 
fórmulas de etiqueta diplomática; son hijas del corazón 
y con ellas no hag·o a Ud. favor sino justicia. 

"Es verdad que el Gobierno del J1:stado ha coopera­
do con Ud. eficazmente a las altas miras del Ciudadano 
Presidente; pero a no haber dado con un r.mjeto de las 
prendas de Ud,, no le habría sido fácil vencer tántos 
obsM,culos que algunos se esfuerzan en presentar por 
doquiera a la continuación de la paz pública y de la ar-
monía entre los dos gobiernos." · ~ 

Al banquete. de despedida con que fué obsequiado el 
Sr. Pereira Gamba, en la casa de habitacióll de D, ,Ju. 
líán Vásquez (situada en la plar,a mayor, hoy parque 
de Berrío), "concurrieron varias notabilidades del uno 
y el otro partido, y entre los libera les, el Dr. Antonio 
Mendoza, el Dr .• Tosé Ignacio Quevec1o, el Dr. Manuel 
Uribe Angel y D. Marcelino Restrepo." 

Si el Gobierno presidido por el Dr. Berrío era obede­
cido y respet¡l.do, porque se reconocían sus dotes de res­
.petabilidad personal; capacidad y energía, debe adver-
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tirse que también es cierto que entonces se contaba con 
un pueblo más gob~r1rn,ble, más, respetuoso ~e los en­
cargadoR . del Poder Publico, y menos expuesto que en 
la actualidad a dejarse lhwar de las sugestiones malé­
volas del exagera,do espíritu de partid o, qu~ se revelan 
f'n el tono suspicaz, exigente y violento de la prensa 
sensacionalista y perturbadora, que en ocasiones vomi­
ta: injurias y denuestos y aun calumnias contra_ los go­
bernantes más ordenaqos y rectos, más inofensivos y 

, modestos. Los periodistas de ese linaje parece como si 
estuviesen tocados del propósito antipatriótico de <)es­
quiciar la Autorida.d que no está en sus manos, almo­
do como prpcede la turba demagógica y terrorista en 
los paíFles primitivos, lo, cual es un ejemplo funesto pa­
ra Ja educación de las nuevas generaciones. 

1 

A la Asamblea Constituyente, elegida pacíficamente 
por el voto popular; concurrieron el día de la ins,.tala­
ción (15 de junio), los diputados Alejandro Botero Uri­
be, Néstor Castro, Fabriciano l<Jscobar, Faustino Es­
trada, Abraharn García, Pasen al González, Hamón 
Martfoez Benítez, Manuel Mejía Cano, Cándido Molina, 

_ Abraham Moreno, Lisandro Ochoa. Benicio IUunírez, 
Lufs M. Restrepo, .Juan Bautista Vásquez, Mt:írceliano 
Vélez, Demetrio Viana y Re_caredo de Villa; y dejaron d~ 
concurrir en ese momento los Sres. Francisco Antonio 
Alvarez, Silverio A.rango~ Hafael Botero Alvarez, Balta­
sar Boi;ero Oribe, Luis María Botero, · Faustind Gonv;á-

.lez, Gregario Gutiérrez González, Román de Hoyos, .Jo­
sé Marfa ,JararniJlo Jaramillo, Remigio Nfartínez, Jus-1 

tiniano Montoya, Pedro Antonio .Elestrepo Escobar y 
Leonzo 'rarnavo. 

Para Presidente,' 19 y 2'1> Vice presiden tes y Secreta­
rio fueron elegidos, respectivamente, los Sres. Dr. Pas­
cual González. Dr. Ramón Martínez Benítez, Dr. Marce­
liano Vélez y Ür. jJejandro Botero Uribe. · 

Para la Coniisión de1, Constit,t:ición fueron nombra­
dos los DreR. Martínez Beriítez, Marceliano Vélez v Pas-
cual González. · · · • 

La Asamblea aprnbó por unanimidad una proposi-­
ción honorífica sobre reeonocirniento ·de los eminentes. 
y pa triót.icos servicios prt:!stados al Estado por el Dr .. ' 
Berrío. . · 

En 1865 hübo votaciones para la elección de Gober­
nador y fué elegido, sin ' competencia, el Dr~ Berrío, se­
,gún escrutipio practicado por la Legisla tura, y para un 

/ 
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período de cuatro años. El Presidente de este cuerpo le 
comunicó la elección al elegido, señalándole para preR­
tar el juramento, la sesión de la Legisl.atnra del 7 de 
agosto, y agregó: · · 

"Es de eeperarse qu~ el hombre que ha dedicado su 
persona, su fo,rtnna, su vida, al servicio de la patria; el 
que en los días de conflicto fué de los primeros en tomar 
aas armas en defensa de los santos principios; el que en 
reiteradas ocasiones ha dado a Antioquia días de impe­
decedero recuerdo; el que con su valor, su honradez y 
:SU polítíca supo fundar y consolidar· el actual orden de 
·cosas; y por último, el ciudadano amant~, decidido. de, 
Ja paz y del progreso del Estado, y en quien los pueblos 
han fijado sus rpiradas para que continúe rigiendo los 
ilE!stinos del país, no defraudará el voto de sus compa- , 
'triotas, ni los vehementes deseos de la Legislatura que 
tengo el honor de presidir; y que antes bien hará una 
vez más el sacrificio de su tranquilidad personal en ob­
sequio de la patria, y no abandonará al Estado en la 
peligrosa crisis de que aún no ha acabado de salirla Re­
pública, y si algo valen para Ud. las instancias de un 

( amigo personal, y que a la Yez desea la felicidad del Es­
tado, y la honra de Ud., yo me atrevo a interponerlas en 
el mismo sentido. 

' 
"Sírvase Ud. aceptar las consideraciones de aprecio 

y benevolencia con que me suscribo su atento se1·vidor, 
RAMÓN MARTÍNEZ BENÍTEZ" 

A ht instalación de aquella Asamblea (20 de julio) 
asistieron los Diputados Juan Pablo A.rango Barrien­
tos, Silverio A.rango, Hermenegildo Botero, .Tasé María 
Botero R., Abraham García, Stuitiago G6mez, Pascual 
González, Román de Hoyos, Ramón Martínez Benítez, 
Remigio Martínez, Manuel Mejía Cano, Lisandro Ochoa, 
Antonio B. Pirieda, Benicio Ramírez, JGsé de la Cruz 
Restrepo, Pedro Antonip Restrepo Escobar, .Juan Bau­
tista Vá.squez, .Julián Vásquez, Demetrio Viana y Reca­
redo de Villa, y estuvieron ausentes los Sres. Alejandro 
Botero Uribe, Rafael Botero Alva,rez, Luis M!.' Botero 
B., Venancio A. Berrío, Faustino Estrada, Gregorio Gu­
tiérrez González, Alejandro Londoño, Antonio M'-' Pi-
neda y Marceliano Vélez. , 

Fueron. elegidos, Presidente, el Dr. Restrepo Escobar; 

1 

·' 
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Vi:cepresidentes, los Dres. Martínez Benítez y Pascual 
González, y Secretario, el Sr. Baltasar Botero Uribe. 
' fara sustitutos del Gobernador,,los Sres. Mareetia-

. no Vélez, Julián Vásquez, Ramón Martínez Benítez, Re­
caredo de Villa y Gregorio Gutiérrez González. 

La Legislatura, reuniia en la igleRia de, San José, el 
7 de agosto, en presencia, de nnnrnro8a concurrencja, Ja­
dio posesión al Gobernador. Le dirigió el discurso del. 
caso, el Dr. Restrepo Escobar (P. A.) con entusiasmo y 
vehemencia, con su habitual prosopopeya y voz llena y 
a.rmonioRa. Le contestó el Dr. Berrío, con mesura y cir­
cunspección, prestado ya el juramerito, puesta la mano 
derecha sobre el libro sagrado de los Santos Evangelios. 

El primer() dijo ~terminar: 
"'Vos, ciudadano · Gobernádor, sed tan, honrado, 

tan justo, tan imparcial como lo habéis sido hastaaho­
ra; lbs Magistrados probos y virtuosos como vos, los 
que saben respetar y cumplir sus juramentos, olvidan 
en tiempo de paz que en el país que rigen hay hombres 
de distintos colores políticoR, vencedores y , vencido8: 

1 

ellos son iguales con t,odos y para todos: y es así, y so­
lamente así, com9 puede hacerse dichosa la tierra que . 
los honra con la primera magistratura ...... 

...... Yo os felicita, ciudadano Gobernador, en nom­
bre de la Corporación que tengo la honra de presidir, y 
felicito al Estado antioqueño por haber hecho tan acer-
tada elección". · · 

1 El Dr. Berdo . manifestó, entre otras cosas', que 
mientras fuera. Gobernador sería fiel ejecutor de la justi­
cia, en cumplimiento de sus obligaciones; entendiéndose 
por justicia, no la debilidad ni las condescendencias inde­
bidas, ni .los conmovedores arranques del corazón, sino• 
aquella virt1ud, excelsa y divina, que una&_ veces tiene­
que procede1' con estrépito, con lágrimas y sangre, y· 
otras con dulzura v suavidad. 1 

"Felizmente, dudad ano Presiclente, la Providencía,: 
cuyo auxilio imploro todos los días para mi pensamien-

. to y para mis acciones, me ha llevado por el camino 
recto, y no me ha dejado llegar a la cruel tortura de te­
ner ,qüe luchar con los amigos y con los verdaderos pa:.. 
triotas en defensa del bien general y de los intereses de­
la humanidad ...... Yo áseguro, que mis amigos y los pa­
triotas de esta tierra no me poüdrán nunca en un con-
flicto de esta naturaleza ...... " ' 

Uno delos personajes preSE(Dtes en aquella memora-

) I 
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ble sesión, fué el Illmo. Sr. Arbeláez, que entonces· v 1-
vió de rin inju8tificable dest.ierro, y Re encaminó a Bo­
gotá, donde empuñó más tarde el báculo del metropo­
litano, como sucesor del benemérito Arzobispo 'Herrán. · 

Uno de los estudiantes que, al salir del Colegio del 
Estado, penetraron a aquel recintp; recuerda todavía 
la escena de ese día., con la emoción de patriótica satis- ) 
fa.cci<>n que sifftió cincuenta y nueve años atrás. · 

En la Legislatura del Estado, en sns sesiones de 
1867, presididas por <~l distingtiidó jurisconsulto y res­
petable ciudadano Dr. Román de Hoyos, fueron elt>gi­
eos para sustitutos del Gobernador, los Sres. Marcelia­
no Vélez, Recaredo de Villa, Abraham Moreno, Néstor 
Castro y José M'-' Gut,iérrez I~cheverri (a. Botella.). En­
tonces desempeñabaµ las magistraturas del 'l'ribunal 
Superior los Dres. Pai:;cual González, Ramón Martfoez 
Benítez, Guillermo Restrepo Isaza y Gregorio Gutiérrez 
González. Funcionaba como Procurador General del 
Estado el lJr. LuiR María Restrepo, y entre los Diputa­
dos a la Legislatura figuraban, además del Dr. de Ho­
yos, loR SreR. Marceliano Vélez y Recareclo de Villa, Vi­
cepresidentes; Marco Aurelio Aranp;o, Alejandl'O Bote­
ro Uribe, Silverio Ara.ngo Palacio, .José d(~ la Cruz Res­
trepo, Hermenegildo Botero, }Luis María Botero, Fabri­
ciano Escobar, Ignacio Hernandez, Fructuo8o Escobar, 
Alejandro Londoño, J11Rtiniano Montoya. Fernando 
Restrepo, Benicio Ramírez y Juan Pablo Restrepo. 

U na excusa rara. / 

Habiéndose excusado 'el S,r. Castro, de aceptar el 
nombramiento de cuarto Designado para ejercer el Po­
der ·Ejecutivo dell1Jstado, ''fundándose en que no se con­
sideraba con las aptitudes necesarias para ejercerlo, y 
en que la situación de su familia exigía su ·etiro de to-
do destino públlco". . . 
· La Comisión que estudió el asunto, se ~xpresó así: 

" ...... Sabéis muy bien que el Sr. Castro ha desempe­
ñado la Secretaría ele Gobierno desde en ero de 1864hasta 
.el presente: sabéis también que en este largo período el 
'Gobierno de Antioquia ha marchado de diticufü1d en di- 1 

ficultad, teniendo siempre delante de sí una situación 
ooda vez rnás compli'cada y azal'osa; y que, a.pesar de 
eso, hemos llegado a un grado de poder y de bienestar, 
que no ha alcanzado ninguno de los demás Estados de 

, la Unión: sabéis finalment,e que no habría sido posible 
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• 
obtene'r un resultado tan halagüeño si no hubieran sido 
todos los miembros del Gobierno hombres de fa más 
elevada inteligencia, del más puro patriotismo, de la 
máe acrisolada honra

1

dez politica, y del mayor tino ad­
minist.rativo que puede dt:<searse. 

Por consig~uiente, no ereo que la Leo-islatura deba 
ocuparse de la falta de aptitud del Sr. Castro; porque 
son los hom br·es que reunen las circunstancias de que 

·he hablado hace poco, los que deben llamarse a dfrigir 
la suerte del país, si no queremos que se pierdan los bri­
llantes rt>sultados de la .constante y fructuosa labor de 
los tlltirnos años. 

En cuanto a las conveniencias de familia, es induda-
' ble que ellas exigen del Sr. Castro su separación de fo- /­

do destino público; pero~es preciso siempre sacrificar a.l-
go del bienestar propio · en a.nis de la patria; y aunque 
a este respecto no pueda. tacharse de e>;casa la ofrenda 
del S.r. Castr'o, qn e lrn estado exclusivamente conf:lagra-
do al ser icio público en los últimos años, creo, sin em­
bargo, que su patriotismo, y Ja parte que ha tenido en 
la dirección ele la po!ít.ica del Estado, que tan buenos 
resultados ha producido, nos aut.oriza para exigirle que, 

\ 

llegado el caso, se coloque al frente del Gobierno y co-
. rno piloto experto dirija la nave del Estado hacia sus · 

altos destinos. 
Por tanto, tengo Ja, honra de proponeros el siguien­

te proye~tó de resolución: 
La Legisla tura. del Estado de 'Antioquia, no estima 

conveniente admitir la excusa present.ada por el Sr. Nés-
tor Castro, para eximirse del rncargo de cuarto susti­
uto del Gobernador del Estado. 

Comuníquese esta resolución al Sr. Castro . 
. Medellín, 2 de agosto de 1867. · 

Ciudadanos Diputados: 
Juan Pablo Restrepo. (1) 

Es copia.-El Secret.ario de la Leg·islatura; 
• 1_ Alejandro Posada. 
\B. O. número 228. · 

,. Por aquel tiempo funcionó por prime~a vez la ofici­
na telegráfica de Manizales hacia Medellín. 

1 (1) jl:se informe fué aprobado por unanimidad. 
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\ V. Dimisión del Sr. Castro. 

Cansado él de tan continua labor en la Gobernación 
durante más de cuatro años, hizo dimisión de la Secre­
taría, por nota de 7 de marzo de 1868. ( B. O. número 
268 ), manifestando en ella la necesidad de retirarse pa­
ra emprender trabajos de otra clase q\rn le suministra­
sen medios para atepdP.r a la. subsistencia de su familia. 
Se mostró agradecido a la Divina Providencia por ha­
ber favorecido a la A\]ministración de que había hecho 
parte con cuatro años de paz, que hacían concebir la es­
peranza de mejores tiempos para la República; que se re­
tiraba lleno de gratitud hacia el ,Jefe del Gobierno por 
el tratamiento ben~volo que le había dispensado, y que 
tantó al lado suyo, como al de su colega el Sr~ Moreno, 
por el contacto diario y amistoso en que se hallaban, Je 
había parecido esta,r como, en familia". 

Pn el órg:ano del~ Secretaría de Hacienda se le co. 
municó, despi1és de larga demora: . 1 . 

"El ciudadano Prresidente del Estado, altamente sa­
tisfecho corno ise halla del tino, la laboriosidad y la hon.~ 
radez con que el Sr. Castro ha desPmpeiíado la Secreta­
r'ía de Gobierno, durante todo el tiempo que ha estado 
ar su cargo, sentiría roncho privarse de un colaborador 
cuyos servicios son tan importantes al Estado, como 
se compla,ce en reconocerlo una vez más el Poder Eje­
cutivo. 

Por lo mismo, 
RESUELVE: 

No admitir la rer:uncia que presenta, el Sr. Castro, 
del expresado destino, y le suplica~en . gracia de la bu~ 
na armonía y cordialidaµ que 'ha existido y existe entr 
ello~-que haciendo un nuevo esfuerzo del patritism 
que le distingue, continúe por unos meses más presta -
do su valioso contingente como Secretario de Gobiern , 
ya que no le sea dable hacerlo por largo tiempo, seg· n 
lo desea el Poder Ejecutivo. ' 

Al transmit,ir a Ud. estos sentimientos del ciuaa a­
no Presidente, que son también los 'míos, perfít me 
que interponga el valimiento de la 'amistad para con 
Ud., como lo interpongo encarecidamente, excitándolo 
a que desista de su propósito, al menos por ahora; con 
lo cual daría Ud. una nueva y espléndid~ prueba de pa­
triotismq y abnegación (aunque es cierto que no la ne-
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cesita, porque ha dado muchas en ocasiones críticas) y 
una prenda inestimable de amistad. 

'soy; como siempre, eu atento amigo y S. 8., 
1 • 1 i 

. Abraham Moreno." 

Sin duda el Sr. Castro insistiría en el prpp6sito de 
separarse del puesto de Secretario de Gobierno, pues con 
fecha 19 de junio se dictó por el Presidente de 1 EJs~ad6 
,el siguiente Decreto: 

I ' 

"Nómbrase Secretario de Gobierno al Sr. Abraham 
.García. 

P1rnno J. BERHÍO 

El Secretario de Hacienda, encargado del Despacho , 
de Gobierno, . ' 

1 
Abraha,m Moreno." 

¡ El órgano del 
1

Liberal.ismo exh•tente ien Antioquia, 
cuando el Sr. Castro i;;e, retiró definitivamente de la Se­
cretaría de Gobierno, se \lXpres15 así: 

"El Sr. Néstor Oistro.-Sentimos profundam.(lµte la, 
separación de este señor de la Secretaría de Gobierqo 
de este Estado; 

A sn tino, moderación, prudencia y honr&dez, se de­
be en gran parte la paz gen.eral de la República en estas 

·últimos cinco afios. · 
Qué pocos alcalzan corno él retirarse de los puestos 

públicos tan colmados de la unánim3 gratitud de sus 
conciudadanos". 
' (De El Indice de Medellín, número 87, año de 1868). 

1 ( ' ,, 1 

VJ. Empleos· priva~os~-Lid perio~ística en 1869. 
El Sr. Castro desemneñó por breve tiempo ia Direc­

ción de la Imprenta Oficial. Y después estableció \ una 
agencia de negocios, y entre otras se encargó de la Se­
cretaría de varias empresas mineras, una de ~Jlas la de , 
la Hacienda de Fundición de 'l'itiribí, establecimiento 

. minero muy vecino ª · la rüina del Zancudo, del CUt'1l era 1 

Director un ilustrado caballero francés, que vivió por 
muchos años en el Estado qe Antioquia, el Sr. conde 
Adolfo de Bourrnor)t, de quien se trazó un boceto biográ­
fico en el.libro fo titulado "25 años a tr,avés del Estado 
de Antioquia", página 109. 

'J 
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La pluma d.el Sr. Castro, que se había distinguido 
no sólo en las notas de cancillería durante su desempe­
ño dé la Secretaría de Gobierno , se ejercitó t1;1mbién en 
los semanarios de la época, en defensa de las prerrqgati­
vas de los Estados conforme a 108 principios de la Cons­
titución fed~ral vigente, y en general, en sostenimiento 
de las doctrinas conservadora.8, tales como "La Restau­
ración" (1864 a 68), del cual fueron escritore8 principa­
les los Sre8. Demetrio Viana y Remigio Martínez, que 
pugnaban con "El Alcance" .v "El Indice", hojas libera­
le8; y tanubién colaboró en ".El Heraldo'' (noviembre de 
1868 )lasta octubre de 1869), publicación en que se pu­
so muy en evidencia la conducta t.oftuosa e inconstitu­
cionai°'del Poder E;jecntivo Federal, bajo la Presidencia 
del Sr. genernl Santos Gutiérrez, por su intervención en 
la lucha de los partidos en el ERtado de Cundinamarca, 
cuando el Poder Federal, no obst.ante los preceptos de 
no intervención definidos en la Constitución federal de 
1863 y en la, ley de orden público de 1867, ordenó re­
ducir a prisión al Gobernadordeaquel Estado, D. Igna­
cio Gutiérrez Vergara, so pretexto de que éste trataba 
de sitiar a los altos podere8 federales en su propia resi­
dencia~ 

La conducta tortuosa del Presidente Gutiérrez y de 
su Ministerio se puso muy en cla ro en la notable exposi­
ción jurídica del asunt,o, que hizo en la Cámara de Re­
presentantes de Hl69, el laborioso;juriRconsulto D. Juan 
Pablo Restrepo, con ra zqnarniento abundante y recto; 
lóg~ca. precisión y firmeza, al analizar la llamada ,cues­
tión de los acontecimientos del 9 y 10 de octubre de 
1868. 

Lfl, conducta del Presidente dela Unión, general Gu­
tiérrez, sugestionada por la presión de numerosos co­
partidarios, fné tan poco correcta desde el punto de vis-

1 ta constitucionq], que estando el Dr. Murillo en la Corte 
Suprema y teniendo que fallar como magistrado acerqa 
de una reclamación de D. Ignacio Gutiérrez, por aquel 
atropello, no pudo menós·cJe reconorer1ainculpabilidad 
dé D.- Ignacio, lo cual equivalía a un Yeredicto cot1dena­
torio ele la conducta del PodBr Ejecutivo Federal en el 
asunto. Entouces el general Gutiér.rez, que solía.ser muy 
franco, manifest6se indignado cont.ra el Dr. MHrillo, 
uno de 10'8 que lo habían impulsado a aquel "golpe de 
Estado"; y a_dmira.dci d~ la doblez .del ,Jefe reconocido 
del partido radical, ~declaró que qnedabah cortadas sus 
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relaciones con el Dr. Mnrillo y lo cumplió hasta su muer­
te, puAs no pudo satisfa.cel'le la respuesta que éste dió, 
que como hombre de Est,ado y jefe de partido había 
opinado por la prisión de D. Ignncio, y como hombre 
de honor y como magistmdo había procedido por l.a 
absolución, conforme a sn conciencia. "Pero Gutíérrez 
tenía razón en su queja, dice el Dr. Carlos Holguín en 
sus cartas políticas, porque él tamíénerahombre de ho­
nor y era magistrado, y tenía conciencia que le hablaba 
muy alto." , ( 

' (Para mejor información, véase el libro ' "25 afros a 
través del Estado de Antioquia" por Estanislao Górnez 
Barríent.os-tomo 19- páginas 91 a. 95.) 

\ La liga con los mosqueristas. 
"Enardecidos 1:omo estaban los ánimos de los con­

servadores en presencia de los procedimiento¡;¡ a,udaces 
v violentos de los conductores del bando radical (en 

'a,que!lf:t emergencia), algunos hombres corv;picuos del 
,conservatisrno en la LE'gislat,ura Nacional del 69, entre. 
ellos los Sres. General Leonardo Canal. Dr. Carlos Hol­
g-uín y n. R(~Caredo de Villa,, no poco despechados con 
la desleaJtad del bando dominante. acordaron con el 
Dr. Rojas Garrido y con otrosliberaJes mosqueristas un 
pac.to conducente a, la elecci6n del general Mosquera pa­
ra Presidente de la República, en el período bieni!l que 
-iba a empezar el 1 9 de abril de 1870." . / 

Aquel pacto no halló apoyo serio en la opinión con­
serv&.~lora, la cual no estaba preparada para una elec­
ción tan trascendental y peligrosa. púes en caso de ob­
tener buen éxit,0 ¿ qu,ién habría podido confiar en que la 
República rmuchara por la vía de la justicia y la segu­
rid ad, dado el carácter veleidoso, audaz y violento de 
aquel caudillo? . ' . 

Interrogado el Dr. Berr:ío acerca de aquel •paso, 
contestó a sus íntimos, que lo rnáeJ prudente. sería que no 
se hablara siquier'a del armnto y que s3 guardase Ja: , es­
palda a los distinguidos ciudadanos que habían suscri­
to el pacto. Con su circunspección habitual agregó con­
fülencialmente, que si la liga dicha no le erag;rata, tam-

. poco le parecía pru deB te discu tiria pú blicamen~e por la 
prernm, ya para evitar la exacerbación de las pasiones, 
ya para no exponer a lo.s beneméritos amigos políticos 

, . q ne en ella intervinieron, ·a ser el blanco de f.l. taques· inj u­
riosos, pues a él le repugnaba que fuesen objeto de·vili-
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pendio; tar;ito más cuanto la causa públiea siempre es­
peniba de ellos importantes servidos. 

1 

Se alza la bandera de la Disidencia. 

Para la g,eneralidad de los conservado1·es reflexivos 
er¡a siempre inc1'1estionable que el Dr. Berrío, por su,; ele­
vadas 'miraA, por sus altas cualidades morales, · por su 
perspicacia y 1;ino político y por la posició!íl que ocupa­
ba en el Estado, era un gran factor en la política de en­
tonces, y en re¡;mrnen, el vprdadero c0nduetor de la cau­
sa com¡ervadora, y que en aquellas circunstancias el pac- , 

) 
, to de la liga no tendría efecto desde que un timonero co­

. mo el Dr. Berrfo así lo declaraba, no obstante ,su cir-
cunspección. . / . 

Mas no satisfechos con tales razones, los Sres. Nés­
tor Castro f Dr. Riéardo Villa,, qmi ·alardeaban de con­
servadores muy independientes, enarbolaron la bandeL 
ra antiliguista, en un ,periódico titulado "Boletín 1Elec­
cknai'io", que met.ió un poco de ruido sobre el asunto 
de la liga mosquerista, afirmando que ella existía. Este 
vocero fué ma l mirado por la mayoría de los conserva­
dores, que era adicta al Gobierno del Dr. Berrío y que 
tenía plena confianza en su visión política y en su pro­
ceder mesu'rado, y consideraba imprevisora y antipatrió­
tica la propaganda del Boletín I~leccionari<), hoja mira­
da p& ellos sin personería pan,¡, pretender estorba r al 
Dr. Berrfo en su elevada misión de conductor. Atribu­
yósele a esa hoja, que fué de duración efímera, influen­
cia nociva en haber estimulado con su divergencia, a lo 
menos indirectamente, al liberalismo anti(1)queño, a la 
sorpresa que le dió a su adversario, en la lid electoral 
que se aproximaba, para la elección de SenacloreR y Re- . 
presentantes, como sucedió en la madrugada del 8 de 
"diciembre. 

Péro volvamos atrás. 
\ 

Los señores abanderados de la Disidencia hablaron 
en el número 2Q del "Boletín Eleccionario", de la necesi­
dad de que, para unificar al parti<Jo conservador, se eli­
gieran candidatos que representaran bien los .principios 
de la comunidad, no de los .que hubieran favqrecido la li­
ga o pudieran ser tachados de flojedad de carácter, y 
propusieron nombres mt;iy recomendables para Senado­
res, tales como los de los Sres. Marceliano Vélez, Sergio 
Arboleda, Luis María Hestrepo, Julián Vásquez, Pas-
cua} Gonzále~ y Ramón Martínez Benítez., ........ y así de 
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lo demás, y en el cilrso del debate dejaron comprender 
qu,e siempre estarían a la decisión de la Junta· General 
Eleccionaria, o sea Ja de los miembros de la Legislatu­
ra, en su condición de particulares. 

Ya la Redaccióa de "El Heraldo" había dado una 
explicación importante para poner en claro la posición 
de los disidentes. · . 

"El Sr. Castro; dijo, se sepa.ró· voluntarfamente de 
tal redacción, así corno de la Dirección de la Imprenta 
del 'Estado. , 

"No es verdad que se separó porque no quiso soste-
ner los intereses de la Liga ........... . 
. "El Sr. Castro quiso escribir en "El Heraldo" con­
tra la liiga, y el Gobierno creyó que, en un periódico que 
pasaba por ser órgano de las opiniones del ,mismo Go­
bierno, no convenía tratar tan enojosa cuestión, por la 
razón que dimos en nueRtro número 32." 

Es de advertir que el Sr. Castiro se había separado 
de la Redacción <~e "El Heraldo" desqe antes de susci­
tarse tan enfadosa cuestión. 

¿Y qué más ?-Qne laJuntaCentral Eleccionaria op­
tó por una lista de transacr~ión , lo cu.al era para fllla lo 
aconsejado por la prudencia, lista en que aparecieron 
los .nombres de bnjetos representantes de vatios rnat.ices 
y tend encias del Partido conservador, y que salió favo-
recida en los comicios de diciembre. , 

Mas como los señores del Boletín Eleccionario no 
parecieron darse por s~1tisfochos en sus aspiraciones y 
siguieron haciendo fuego en retirada en su disidencia, 
desgraciadamente con incomprensible obstinación, lo 
cual estimuló sin duda a los señores del bando radical 
para aprestarse sigilosomente para la, lid, y darle una 

1arremetida formidable a sus adversarios los gobiernis-
tas, a quienes suponían profundamente divididos' y des­
concertados. M11s en la noche del 7 de diciembre se des­
cubrió, por alguuos de los conservadores más adverti­
dos y celosos, el plan 0lectoral que los liberales tenían 
entre manos. 
· No se contaba entonces con abundante red telegrá­

fica para dar el alerta a las poblacione(' má.s distaBtes., 
ra.zón ésta para que la votación conservadora en Antio­
quia no fuese tan copiosa, como lo había sido en otrar;i 
ocasiones y como lo ha sido posteriormente en las lides 
más sonadas. Con todo, en Medellín ,y los pueblos co­
marcanos los esfuerzos del Comité org-anizado por la 

I \ '--' • 
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.Junta. Central para despertar el entusiasmo aletargado" 
obtuvieron buen éxito. 

Según el escrutinio general inE>erto en el Boletín Ofi­
cia], la elección para Presidente result6: por el general 
Pedro Alcántara Herrán, 4,978; por el general Eustor­
gio Salgar, 3,769, ' y por otros ciudadanos los 405 vo­
tos restantes. 

Para Sena.dores fueron Hlegidos Jos Sres. Luis María 
Rest.repo, por 6 ,680 votos; Dr. Pedro Antonio Restre­
po Escobar, 6 ,414, y Recaredo de Villa , 4,71G. Suplen­
tes en sn orden, los Sres .. Tnlián Vásquez Calle, 6,386; 
Guillermo Restrepo lsaza, ,Justiniano Montoya, I12:na­
cio Hernández, ,José de la Cruz Restrepo y Demetrio Via­
na. ~'ara Representantes principales: Alejandro Londo­
ño, .Marceliano Vélez , Lisandro Ochoa, Demetrio Viana, 
Remigio Martínez y Lnis María Botero. 

Entre los elegidos para Ruplentes, los Sres. Alejan­
dzo Botero Urihe, Fruct.uogo Escoba,r, Rafael Botero 
Alva1·ez; .Juan iPablo Arango Ba1Ti\':) tlt~s, Ba ltasar Bo­
tero, Marco Anrelio y Silverio A.rango. De Jos que fig-u­
raban únicarnen te en la lista del Boletín Elecciona.rio, 

' los más favorecidos ,sólo obtuvieron unos l ,900 votos. 
La votación en favor de ls. listaliberaldi6elsiguien­

te resultado: 
}?ara Senadores principaleR: Manuel Uribe Angel, 

3,404; Tomás Uribe Santarmtría, 3.€.H>9, y Jacobo Sá u­
éhez, 3,::!21. SnplenteF>: Santiago Pérez, 3,373; Miguel 
Samper, íd.; Ant;onio M. Pradilla, 3,370. I~n su lista de 
Representantes, los Srt>s. Ricardo Wills, Pedro D. Estra­
da, Nicolás Florencia Villa, 1'eodomiro Llano y Emilia­
r¡.o Restr.epo Echa.varría. 

· Y én la de suplentes: Jorge Bravo, Rafael Campuza-
no, Ricardo Escobar Ramos, Juan Crisóstomo Lláno, 
Juan B. Londoño, Afüerto Gómez, Benigno Restrepo S. 

Todo esto constá en el Boletín Oficia.!, número 373, 
según el acta de escrqtinio gene,ral. 

Entonces, no hubo quejas de haberse obstruído a los 
sufragantes de los diver.- os partidos el acceso a las ur­
nas o de haber ocurrido fraude. Y por el resultado de la 
elecci6n, en cuanto a los conservadores, se comprende 
€J.Ue la mayoría de los miembros de lá. Colectividad miró 
con desagrado la perRistenci¡:t de los directores de la di­
sidencia y quiso darle , un vot,o de confianza a la lista 
adoptada por la .Junta Central o sea el Directorio, por-

' que esa mayoría, que tenía muy fresca la memoria· de 
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los desastres pasados, comprendía sin esfnerzo que "la vi­
da y la subsist.encia de un partido depende notablemen­
te,del mantenimiento de la unidad de dirección y de la 
sujeciqu y disciplina a las normas est.ablecidas y gene­
ralmente admitidas, y que la voz di'\ la disidencia, por 

, respetable que fuere el personal de sn dirección, conduce 
casi siempre al desastre, acaso sin que _éste lo advierta. 

Desde entonces no pocos de los sostenedores de la 
.Junta Cer,tral Elecciona.ria miraron a los Sres. Villa y 
Castro como a innovadpres peligroi;ios, y Robrevino la 
ruptura definitiva entre los escritores del BoletÍll Elec­
cionario y el Dr. Berrío y viceversa . 

. ¿Y qué vino a ser del Dr. Ricardo Villa? 
-Sn conducta en la época del Boletín .blecciona,rio, 

mal vista por la mayoría de los conservadores antio­
queños, lo eclipsó en la poJít.ica del Estado. Por enton­
ces. fué Director de un colegio de seg·unda enseflanza en 
Medellín, luégo se retiró a la ciudad .de Antioquia, su 
tierra natal, y en 1873 se ansent6 del país, se t.rasladó 
al Perú, lugar de sn residencia por Y.arios años desde 
fines de 1862, y se domicilió en el Cuzco. 

Era homb.re ilustrado y culto y de car~ter bastan­
te independiente y, en la época qe la Confederaci6o üra­
nal'lina había figurado en las Cámaras Legislativas, y 
aun'llegó a presidir el 8enado. Se le atribuía poca ducti­
lidad para el manr.jo de las redes de la política. 

VII. Participación del Sr. Castro en la reacción católica. 
.La Socüidad Católica de Medellín, que est¿,uvo en ffC- , 

tividad por los años de 1872 a 77, tuvo por órgano de 
publicidad el semanario La Sociedad, destinado al sos­
tenimiento de la causa de la civilización cristiana, del 
cual fué colaborador y agente general en su primera eta­
pa, D. Néstor Castro y después, D. Alejandro Botero 
Uribe . 

. Resultado de aquella labor fué la instalación ele la 
"Asamblea( Católica de Antioquia'', federación de las aso­
ciaciones establecidas e.n muchas poblaciones del enton­
ces Estado de Antioquia. Los estatutos o constitucio­
nes correspondientes, elaborados por el Dr. Maria.no Os. 
pina y otros pensadores, se encuentri;i.n en La, Socieda,d 
número 32 y fueron suscritos por los respectivos dipu-
tados, a saber: , 

· Dr. Mariano Ospina, por An¡rnstura; Dr. Ramón 
Martínez Benítez, pqr Manizales; Vice_nte A. Restrepo, -
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por Concepción; Alejandro Botero Uribe, por 'Cáceres; 
Baltasar Botero Uribe, por Andes; Néstor Castr.o, por 
Itagüí; Fabriciano Escobar, por el Peñol; José Salva­
dor Escoba.r, poi· Neira; Francisco ¡(jira.lelo (el edecán 
del' geneml Córdoba), por Marinilla;, Manuel l'iberio 
Gómez, por el Santuli).rio; VíctorG6mez (el Maestro), por 
Envigado; Luis María ls&za (el Mágistrado), por La 
CE>ja; Federico ·Isaza, por San Pedro; José María Díaz, 
por Santa.Rosa; Guillermo Restrepo I~aza. P?r Agt?a­
das; .Juan Pfl,blo Restrepo, por Medelhn; Bemto Ur1be 
Gómez, por Ya hos, hoy Granada; Miguel Vásquez Ba-
1Tientos, por Fredonia; Pedro Bravo, por Rionegro; 
Pbro. Baltasar Vélez, por l'itfribí; Demetrio Viana, por 
Jeric~6. · · · 

Al añó , siguie9te fueron. miembros de la Asamblea 
Cat6lica de Antioquia los Sres. Dr. Mariano Ospira Ro-. 
dríguez, qne fué Presidente; Dr. Ramón Martfoez Bení­
tes -;.T D. Vicente Hestrepo, Vicepresidenfos; Alejandro y 
Baltasar Botero Uribe, .fo.lián R. y Zacarías Gallo (que 
después usaron la forma inglesa. de su apdlido); (Wro- · 
nel Francisco Gira.Ido, Estanislao Gómez Barrientos, 
Dr .• Joaquín Emil!o G6mez, Víctor Górnez, Pascual Gu­
tiérrez, Isidoro Isaza, 1Jr'. Luis Ma1·ía Isa.za., . Salvador 
lsaza, Ricardo L6pez Carrasquilla, Juan .Tasé Molina, 
Pedro ,Juan Parra, Dr. Guillermo Restrepo !Raza., Dr. 
Lui¡;¡ M. Restrepo, Dr. Juan Pablo Restrepo, Salvador 
Uríbe, Julián Vásquez Calle, Dr. Fernando Vélez, Deme­
trio Viana, y los Sres. Alejandro Barrientosy Fon negra y 
Juan de S. Martínez, Deleg~dos de los SreR. IsazayGon­
zález, Obispos respectivamente de Medellín y de Antio-
quia. · - , 

VIII. Condiciones sociales dei Sr. Castro. 
D. Néstor ray¡:¡,ba muy alt.o por sus cualidades so­

ciales; entre ellas la generosidad y benevolencia, la corte­
sía y el espíritu insinuante, e~ interés por la mejor suer­
te del desva.lido, mayormente trat,ándose de jóvenes es­
tudiosos y menesterosos de apoyo y protección, y su. 
manera hospitalaria. se mostraba particularmente en 
proyecho de viajeros de distinción poco conocidos en la 
ciudad. , ~ 

A ese respecto son de recordarse el g·eneral .Joaquín 
María Córdoba, 1864; D. Gonzalo Ramos Ruiz, D . . An­
tonio B. Pineda, D. Ernesto M Sicard, el general J oa­
quín Posada Gu~iérrez, 1868, D. Sei;gio ~rboleda, 1877. 

1 1 
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\ , . Se desvivía pqr atender 'a uh huésped y .al punto ha-
cía esfuerzos por extender!~ el radio de sus relaciones y 
facifüarle col0cación y medios de subsistencia, si lo ne­
cesitaba. 

, Su tertulia era muy .. concurrida por , sus relaciomlo­
dos, y concretándonos a la éj)oca del 77 al 8.4, son díg­
QOS de recordación algm}os de los asisterites: allí el 
Pbro. Dr. José Cosme Zuleta, D. Sergio Arboleda (p·or 
pocos días), D. To~ás Herrán, el Dr. Román de Ho­
yos, D. Luis .M" Jsaza, D. Julián Cock Bayer, ,etc. 

Era muy placentero oír a D. Sergio y a D. Tomás 
(que Pran unos pozos de erudición) · discurriendo sobre 
metereología y otros ramos de las ciencias físieas y ob­
servar las genialidades 'del Dr. Zuleta o los del Dr. Ho­
ym~, y escuchar sus finos chistes y sus discretos comen­
tarios cuando·1analizt1.ba un importante escrito de al­
gún, comp'atriota itu..:~trac~o, por ejemplo: "el Tigre de 
Bengala" del Dr. Nunex, u1sert0' en "La. Luz'~, o la~ ad­
ve.rtencias ' y consejos de D. Mariano O spina1 ¡;;obre 18. 
vida doméstica, en carta a su hija MaríA. .Josefa, la vís· 
pera: de sú matrítnqnio. · · ) 
·, ,Una de aquellas t.ardes hac\a, de lector del pequ_e?o 
convento el autor de este memorandnm, cuando foe m-

1 terrmnpido por el Dr. Royos en estos t~rminos: "Mi • 
amigo Estanis1ao, hágame Ud. el favor de, euspender la. 

· lectura. por un momento, mientras enciendo el ciga­
rro.i' Dicho y hecho: expu8o el rwío de encender (bols& 
con piedra, eslabón y yesquero)' f'lacó el cigarro de una. 
bolsa, lo encendió, . acomodóse bi"n en la silla, cruzó 
lrna pierna sobre . la otra, y ditigiér~dose al le~tor con 
aspecto. de calma filos6fi~a envidiabJe, dijo: "Ahora sí, 

' mi amigo, hágame Ud. el favor· de continuar." · 1 

. Y acabad.a .la lectura. de la famosb. carta de I~. Ma­
riano, añadió: esta obra me satisface, es completa, me 
ha parecido com'o lo que 'Salía de la pluma de mi amigo 
D. Pedro· Fer'nández Madrid. y entonceR re OÍI1108 discu­
rrir con ametÚcfofl y laconismo, eip1~esándofle en ese ~.s­
tilo ca,stizo y sobrio que le era peculiar, sobre,las con­
diciones intelectm1les y mdrales lde su condiscípulo y 
amigo el Sr. Madrid, quien se había habituado al buen 
estilo clásico descriptivo con la lectura a~idua oe nove­
las (o romances t:omo él decía) .de Sir Waltar Scott, en­
tre ellas el Ivanhoe, Quintín Durward, el Monasterio, el 
Abad, el Ast.rólogo, en las 'cuales el ilustre romancist~ 
inglés describió con maestría . ~i¡t hiato ria de Inglaterra 

\ 
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y Escocia del siglo XIII en adelante, obra.s magnífica­
mente fraducida.s al castellano por D. Eugenio de Ochoa, 
de las cuaJes poseía nuestro Dr. Hoyos 1ú1a. importan,te 
colección. · 

De allí 1;om6 pie el intflrrogado para informar al au­
ditorio de las cosas de su . tiempo juvenil, de sus relacio­
nes con su condiscípulo Madrid, "el · docto pensador y 
entre escritores eleg·antes, elegantísimo escritor", como 
dijo el Sr. Caro; de la afición que uµ repúbliCo t.an serio 
como D. Pedro Gual, tío del Sr. Ma,dr]d , le cobró a la 
lectura de Sir vValte1· Sco,tt; desn a mistád con otro con­
temporá neo suyo, el publicista D Mig·uel Samper, del 
sentimiento que le causó 1(1 pérdida, del epistoJario de 
esos dos flln ig:os suyo,s, que fné pasto de las llamas por 
un ine<-mcljo tnesperado, en el Cuehillón .. 

Oka tar~1e rega.ló a su auditorio con narraeiones 
muy interesantes relativa s a las eostumbres de la ciu­
dad de Antfoquia, salpicadas de bocetós biográficos y 
anécdota.s curiosas de algunos hidalg·os pobres y un 
tanto inocentmies, al modo delos dos amig os ,D. C~1ye­

' tano Vuelta Lorenzana y D .. José F ern a ndo Urut\uru .... 
Asimif:mo ern de 11lquilar palco el relato ele lfl prisión 
arbitrari¡;¡, a .que se vió reducido el narrador en tiP,rnpos . 
del Gt)bernador Pavón. Fné déplOI'-able p11ra los del au­
ditofü) que el Dr. Ho_vo¡i; no hubiese . intentado escribir 
sus nwri;10rias; habría sido un escritor <)e costumbres 
muy difitinguido por el estilo clásico, pteciso J sobrio, 
rico fin aticiRmo. · 

Bl. Dr. Hoyos era de estatura menos ·que 1.nedian a .. 
aspecto tranquilo, mesurad<9 y circunspecto en su jui­
cio, de agudeza en sns chistes, siempre inofensivos, juris­
consulto eminente, muy versado én ·la filosofía política 
y en los ramos de las llamadas cieneias Aociales, educa­
do y afable en su trato. 

m Pbro. Dr. José Cosme Zuleta,~ que tánto se distin­
guió por su afec·t~1osa estimación y lealtad f.ll Sr. Castro, 
era de estatura superior a. la mediana, la piel bastiante 
morena, notable instrucción, educado y eortés. Hablaba 
pausada .V modulada.mente, dándole un aceoto un tan­
to musical a las sílabaR finalPs, y tenía fama de docto 
en litera.tura, e11 filoRofía y ciencias eclesiásticas, mayo­
rmente en 11'1 Teología, todo lo ,cual le habiiitaba como 
orador sagrado. . ·· · . 

. \ 1 

D. Sergio Arboleda poseía talentos ~o.tables bien 
cultivados, gran caudal de

1
instrucción en diferentes ra- · 
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rnos del saber, intenso amor a la P¡:itria y al restáble­
cirniento de los sanos principios de gobierno regulado­
res de la república cristiana, rnorige:rada y justiciera, 
unido todo esto a la severidad de conducta y a la fir­
meza y valentía de su carácter. Su pluma era bien t.a.ja~ 
da y castiza; su escudo habría podido tener por lema: 
In J[1stitia, libertas .. Era agradecido \a las personas de 
quienes había recibido atencioneR y servicios, particu­
larmente en la adversidad. Est.i:rndo en .Medellín deplora­
ba no haberse encontrado en Popayán cua:ndo, en plena 
guerra, ocurrió la defunci6n de su excelente nmdre, Dña. 
Matilde Pombo v O'Donnell, una de las damas más es­
clarecidas y .beiíeméritas de Colombia, de quien trazó 
un importante boceto biográfico un publicista de la al­
ta talla de D. Vicente Cárdenas. 

L& est!:\-turá física de D. Sergio era alta, aunqlrn no 
garbosa, el color de la piel y el azul de lbs ojos revela­
ban la sangre irlandesa, que le venía por la línea',1,pater-
na, y finalmente era de finos modales. , . 

A poco de haber llegado a Medellín el jef~ vencedor, 
Gral. .J ulián 'l'rujillo, le ex tendi6 pasaporte a su paisa­
no el Sr. Arboleda para t.rasladarRe a la Capital, dollde 
asociado al Dr. Carlos .Martíuez Silva estableció el cole­
gio del Espíritu Santo. Allá se recibió de socio de la 
Academia de la Lengua, corrnspondiente de la españo­
la. Más tarde fné miernbr'o de la Dirección Nacional del 
Partido Conservador, uno de los directores de "El Con­
servador" y la Unidad nacional. y fina.lmente Rector de 
la Universidad de Popayán. Fué el autor del bien escri­
to folleto intitulado "La República en l.a Amfrica Es­
pañola", por G. de Soroa, y ·del Programa conservador. 

Para conocer mejor a D. Sergio habría que , leer el 
boceto biogr¡l,fico que de él trazó la docta pluma de uno 
de sus discípulos, D. Mctrco Fidel Suárez. - -

Volvamos al Sr. Castro. 
El se ausentó de Colombia por los años de 1873 a 

76, en un viaje por Costa Rica y el Cuzco; desde 1877 a 
78 fué nno de los profe¡,¡ores del Colegio 1que rigieron en 
esta ciudad los DreR. Ramón Martínez Benítez y Tomás 
Herrán. Después fué Vicecónsul de la Unión Americana 
y del Reino de España, si mal no recordamos, y Gerente 
del Banco del Progreso: establecimiento fundado antes 
del régimen del papel moneda, ba:io los auspicios de los 
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1 

Sres. Bartolorné Chaves, Carlos Greiffenstein y Miguel 
Vásg_uez Barrientos. 

l!..n 1885 se alejó el Sr. Castro de esta ciudad por úl­
tima vez. En su viaje a Em;opa, la curiosidad lo llevó 
hasta San Petersburgo. Al regreso estuvo en Su pía para 
informar al Sr. Cha ves de una negociación que habían 
tt:)nido entre manos. Resuelto a abundo.nar el País, é~­
barcóse en Buenaventura, con dirección al Perú, dirigió-. 
se de nuevo al Cuzco, en busca de E;U amigo D. Ricardo 
Villa, y allá le llamó la muerte en 1899-

Medellín, 19 de mayo de 1924. 

EsTANISLAo G6MEZ BARRIENTos 

' 

BOGOTA EN 1823* 
.cuando llegué a la m'eseta, la vida, aun para las 'cla­

sefll altas de la sociedad, era de una simplicidad primiti­
vay muy semejante a la de los españoles en la edad me­
dia; no existí~ el lujo sino en los vestidos de gala. 
· Los apartamentos eran blanqueados con cal En 

cuanto & muebla.je, estaba reducido a una. mesa, ban­
cos, sillas d~ madera y un 8ofá bajo, donde, a 11,1. usanza 
mori~ca, se sentaban las mujeres sobre los tafones. En 
ca.sa de los má.s encopetadoshabía'piezas tapizadas con 
pielfis de Córdoba, y butacas de rqble que no se movían 
sino con dificultad: así eran de pesarlas. De éstas, yo 
pude admirar varias quedatab1rn in<ludablemente de la 
époc" inmediatamente posterior a la cenquista. . 

Si la vajilla de plata- era denso gern'!ral entre los ri­
cos, en las clases , medi~R no Be usaba sino lR. grosera. al­
farería. Sin embargo', casi siempre se bebía en jarros 
de plat.a más econórni~os que los vasos de vidrio frági­
les y por demás caros ;r escasos en la comarca. Muy po­
co uso tenían los cuchillos; rara Tez se ponían teuedo7 
res, de manera que g()neralmente era neceeario un lava­
do después de las comidas. 

Nada tau poco variado comQ el alimento. ' Casi to­
do el mundo desayunaba con chocolate claro y caliente. 

*Hemos hecho tradurir,los párrafos que se leerli.n e~ seguida, 
del libro Memoir11s de J. B. Boussingault. obra muy eAcasa y que con­
tiene muchas e importantes noticiaA acerca de laR costumbres de los 
colombianos en los, primeros diez años de He pública. 

N. D.L.D. 
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